
PRESENTACION

Se inicia con ésta la serie de publicaciones del ICESI. Se pretende recoger en estas publicaciones

la producción intelectual de nuestros directivos, profesores y estudiantes sobre tópicos relacio­

nados con la administración y áreas afines siempre y cuando se trate de un aporte original y

útil para el desarrollo y práctica de esa profesión.

Estas publicaciones servirán también, sobre la base de que el material seleccionado sea de muy
"-

alta calidad (como lo será), de termómetro para medir y mostrar la calidad e inquietudes pro-

fesionales de nuestra gente - teóricas y prácticas. El medio universitario debería ser, pero no

siempre lo es, la fuente principal (no la única, es claro) de ideas, ideas que requieren para ser

útiles que se concreten en escritos publicables ya que de lo contrario no pasarían de ser una

satisfacción personal (a veces sofisma de distracción para justificar la inactividad y la pereza)

de quienes dicen tenerlas.

Se tiene la seguridad, con franca sinceridad, de que los objetivos enunciados se alcanzarán

porque la gente que tiene y tendrá el ICESI permite tenerla.

Las observaciones y sugerencias de nuestros lectores serán siempre bien recibidas.

LOS EDITORES
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1. INTRODUCCION

El presente escrito resume algunas ideas y experiencias del autor sobre el tema, ideas que ha

venido estudiando, analizando y algunas ya puesto en marcha.

la Teoría General de Sistemas se concibe como una serie de definiciones, de suposiciones

y de proposiciones relacionadas entre sí por medio de las cuales se aprecian todos los fenó­

menos y los objetos reales como una jerarquía integral de grupos formados por materia y

~ energía; estos grupos son los sistemas.

Un sistema es un conjunto de fenómenos - o de objetos - con relaciones estrechas entre los

unos y los otros y entre los atributos de los mismos. Los sistemas pueden ser de diversidad

enorme. La molécula, la célula, el individuo, los grupos sociales, la sociedad y las naciones

son todos ejemplos de sistemas vivientes y podrían citarse ejemplos de sistemas no-vivientes

y muchos también de sistemas combinados que son, por lo demás, los más ir:nportantes (sis­

temas hombre-máquina, por ejemplo).

Los objetos son las partes o los componentes del sistema y su variedad es ilimitada. Los sis­

temas pueden estar compuestos por átomos, estrellas, interruptores, resortes, cables, huesos,

neuronas, genes, gases, variables matemáticas, ecuaciones, leyes y procesos.

Los atributos son las propiedades de los objetos. Así por ejemplo, los objetos presentados en

el párrafo anterior tienen (entre otros) los siguientes atributos:

las estrellas - temperatura; distancia a otras estrellas

los interruptores - velocidad de operación; estado

los resortes - tensión del resorte; desplazamiento

los cables - resistencia a la tensión; resistencia eléctrica.

Las relaciones son los mecanismos que mantienen el sistema unido y operando como un todo. Es

claro que las relaciones - de causa, lógicas, al azar, etc. - son las que hacen que el concepto de sis­

tema sea de utilidad.

la teoría general de sistemas se ocupa de encontrar semejanzas entre los diferentes sistemas para

poder utilizar procedimientos similares de análisis y estudio. Parece ser indispensable para la su-
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pervivencia de la tecnología moderna que exista una integración alrededor de sistemas bien

definidos. El presente y el futuro de la ciencia y la tecnología dependen, en alto grado, de la

interacción entre los sistemas vivientes y los sistemas mecánicos. La teoría general de siste­

mas dirige parte de sus esfuerzos hacia la formulación de principios básicos que permitan

integrar los conocimientos sobre toda la enorme variedad de sistemas vivientes y de sistemas

no-vivientes, existentes hoy en día.

La teoría general de sistemas, teniendo en cuenta el significado que la ciencia da a la palabra

teoría, debería considerarse como una filosofía, como un enfoque o como una metodología

para acometer el análisis de situaciones y de problemas y no como una teoría. Y así se deno­

minará - Metodología - en este escrito.

La característica sobresaliente - quizá tal vez distintiva - de esta metodología es el énfasis en

aquellos aspectos de los fenómenos - o de los objetos - que puedan considerarse como pro-
I .

piedades generales del sistema sin detenerse a estudiar su contenido. Es e/aro, entonces, que

el valor científico de la metodología de sistemas dependa exclusivamente de la existencia de

propiedades q'ue sean comunes a todos los sistemas y de la posibilidad de hacer generaliza­

ciones sobre esas propiedades.

Bajo el supuesto de que las propiedades generales de los sistemas puedan ser descritas con un

lenguaje independiente de la naturaleza específica de los mismos, parece ser que la metodo­

logía de sistemas esté en posición de suministrar la estructura necesaria para la integración

de disciplinas especializadas y, consiguientemente, reducir las distancias que hoy en día sepa­

ran a los individuos pertenecientes a campos diferentes debido a la existencia de lenguajes

especializados. El lenguaje de las matemáticas posee todas las propiedades exigidas como pa­

ra servir de lenguaje común, especialmente porque está desprovisto de contenido y expresa

únicamente los aspectos estructurales de una situación.

Se espera, en este escrito, ilustrar sobre la importancia y la generalidad de la Metología de

Sistemas para el análisis de problemas sin tener que adentrarse en su contenido. Se presentan

algunos comentarios sobre la Metodología de Sistemas, se hace referencia a su empleo para

el análisis y solución de problemas sociales o sistemas civiles y se incluye un ejemplo ilustra­

tivo simple pero importante.
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2. LA SOCIEDAD TECNOLOGICA

La sociedad actual es ya hoy una sociedad tecnológica pero, parece ser que el futuro estará

aún más influenciado que el pasado por los avances científicos y tecnológicos. Los deseos y

los objetivos del hombre, en caso de que fueran claros para él, parecen no ser tecnológicos

y todo indica que no se han modificado sustancialmente con el transcurso del tiempo. Pero,

hay que decirlo, el curso cambiante de la civilización parece no obedecer exclusivamente a

las necesidades humanas sino igualmente, o aún en mayor grado, a la expansión de los recur­

sos físicos y tecnológicos que son, presumiblemente, los medios y las herramientas para sa­

tisfacer adecuadamente esas necesidades. Pero el cambio tecnológico ha sido tan veloz que

paralelamente con sus enormes beneficios ha dado origen a numerosos problemas, también

enormes, debido a la incapacidad del hombre para introducir cambios sociales con igual

rapidez.

Como ejemplo, se fabrican centenares de productos para aumentar y asegurar la comodidad

física. Es indudable que cada minuto del día miles de millones de individuos conducen au­

tomóviles suntuosos, observan las pantallas de televisión, usan los teléfonos y utilizan innu­

merables implementos tales como lavadoras y máquinas de afeitar eléctricas y muchos más

pero el hombre, al hacerlo, no ha tenido en cuenta la necesidad indispensable de planear a

largo plazo..Los seres humanos no se han percatado de que este modo de vida los está con­

gregando de manera densa en ciudades pero sin que se les haya enseñado a vivir tan cerca los

unos de los otros; que se están contaminando el aire y las fuentes de agua potable - el medio

ambiente en general; y, que se hace necesario un elevado nivel de cultura cívica antes de que

se pueda org~nizar todo esto adecuadamente.

El mundo es, paradójicamente, un engendro de progreso tecnológico y de primitivismo so­

cial. Desde hace ya bastantes años que el hombre está en posesión de una tecnología que le

permitiría, de así quererlo y decidirlo, destruir esta civilización en unos pocos minutos - el

·poder que le dá la facilidad de producir energía nuclear - pero, al mismo tiempo, ha sido

incapaz de estructurar un sistema socio-político que impida que esa tecnología y ese poder

se conviertan en una amenaza para la humanidad. Un observador poco aguzado que llegara

de un planeta menos avanzado podría pensar que esta fuerza potencial se ha debido emplear

dándole una mayor prioridad a los llamados usos padficos. Los científicos nucleares advir­

tieron a la humanidad - hace ya bastantes años, en realidad - que por medio de la generación

y uso controlado de energía nuclear le sería posible eliminar montañas, cambiar el curso de
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t? los ríos, modificar las condiciones atmosféricas y, en general, lograr que la superficie de la

tierra y todos sus recursos le fueran más accesibles. Pero el hombre no ha sido capaz, por

razones sociales y poi íticas, de hacer algo diferente a realizar actos meramente simbólicos.

Parece que se esté llegando a una sociedad "tridimensional", desde el punto de vista tecnoló­

gico. Se están desarrollando los medios adecuados para considerar y, aún más, llevar a cabo

la colonización de buena parte del espacio que circunda este planeta, todo lo cual indica que

el hombre no seguirá confinado, como lo estuvo en el pasado, en este pequeño componente

del sistema solar. El punto clave es, sin embargo, detectar si esta enorme capacidad se desa­

rrolló porque, como una sociedad madura (una que analiza cuidadosamente sus objetivos y

necesidades, recursos y tecnología), decidió que era el momento indicado para invertir

grandes cantidades de dinero en el esfuerzo espacial. Parece que sí, al menos en parte. Varios

científicos percibieron que las comunicaciones con la ayuda de satélites, la navegación en el

espacio, el pronóstico de las condiciones atmosféricas, paralelamente con otros usos de la

tecnología espacial, podrían constituirse en ingredientes del desarrollo tecnológico y, por

supuesto, del bienestar material. La tecnología espacial al permitir, como en realidad lo

está'haciendo, tener una visión completa de nuestro planeta juega papel importante en los

esfuerzos para desarmar los países y las mentes y asegurar el mantenimiento de la paz.

-Se ha venido examinando cuidadosamente el valor potencial del esfuerzo espacial y se consi-
\

dera que ese valor excede, por mucho, su costo. Dentro de los beneficios obtenidos se pue-

den mencionar los avances en las comunicaciones telefónicas -y por televisión; mejores

sistemas de navegación y control para las líneas aéreas; transmisión de datos indispensables,

hoy en día, para mantener el mundo en actividad, incluyendo la intercomunicación entre

computadores; y, un detenido examen de la superficie del planeta y de la localización de sus

recursos naturales - los de la tierra y el mar - para darles un uso más eficiente y adecuado.

Todo ello sin contar los beneficios que vendrán, y que se presienten, en vista de las experien­

cias pasadas.

Desafortunadamente, y para ser históricamente correctos, el tamaño, el momento en tiempo

y los esfuerzos del programa espacial, tal como este se inició, estuvieron todos determinados

no por un convencimiento sobre sus beneficios potenciales sino más bien por una obligación

de las dos potencias mundiales del momento por mantener y preservar su prestigio - lo que

hubiera podido llamarse una "olimpiada científica" en la cual cada uno de los contendores

consideraba extremadamente importante, y a veces vital, vencer a su rival a cualquier costo.
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Considérese otro dilema que demuestra pasmosa, por no decir que aterradora, inmadurez

sociológica. La humanidad está llegando, en este momento, al límite en ciertos avances en el

campo de la biología; se tienen abiertos ya los caminos que permiten llegar a los códigos

genéticos con lo cual seguramente se descubrirán secretos insondables, hasta ayer, en los

procesos de la vida que revelarán las diferencias entre una molécula viviente y una no vivien­

te. Todo esto hace pensar que la capacidad del hombre será mayor para controlar las enfer­

medades y, muy posiblemente también, para producir alteraciones moleculares que permiti­

rán, en la mente de muchos, tener una mejor especie humana.

En esta hermosa, pero inquietante, época de la tecnología se ha aprendido cómo "extender"

la mente humana con la ayuda de implementos electrónicos. Se sabe ya cómo poner a traba­

jar un grupo de cerebros humanos en asocio de uno de implementos electrónicos para que

manejen la información que debe acumularse, almacenarse, procesarse y comunicarse para

controlar la actividad del mundo actual. Quizá todo esto permita satisfacer, con medios au­

tomáticos, las necesidades materiales de la humanidad. El hombre puede sustraerse, ayudán­

dose en la tecnología, a muchos de los problemas rutinarios que enfrenta hoy y entonces

utilizar el tiempo y el talento en menesteres intelectuales - los que le son propios, por lo

demás.

Pero todavía no se sabe cómo garantizar que el uso de la nueva tecnología electrónica para el

manejo de información alcance, realmente, esos benéficos fines. Hay indicios de que el hom­

bre está siendo usado por la tecnología pero si no es capaz dé hacer de la tecnología su

sirviente estará perdido, con seguridad. El hombre ha definido su papel en esta era electróni­

ca como el de un simple robot, un elemento incógnito en un mundo que no piensa, com­

puesto por una red masiva e impersonal de computadores, cables, interruptores, transistores,

luces intermitentes y sonidos. Será difícil distinguir entre el hombre y las máquinas! Todo

indica que el hombre tendrá un nuevo socio; habrá un matrimonio hombre-máquina que

reemplazará los seres humanos en el manejo de la información y en las actividades intelec­

tuales que conducen este mundo en alguna dirección. Desafortunadamente, al menos hasta

el momento, la humanidad no ha encontrado la manera adecuada para modificar la estructu­

ra social como para que este matrimonio hombre-máquina sea compatible, saludable y le

resulte benéfico. Será parcialmente benéfico, de todas maneras, pero la desadaptación y la

confusión que resultarán debido a que el hombre se verá forzado a compartir su mundo, ca­

da día que pasa más y más, con colaboradores máquinas deben, al menos, preocupar y lla­

mar a la meditllción.
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Con la ayuda de la tecnología se han elevado los estándares de vida en una buena parte del

mundo y lo mismo podrá hacerse, fácilmente, en el resto. Los avances en las comunicaciones

y el transporte redujeron el tamaño del mundo y se han obtenido, y puede llegarse más lejos,

b~neficios enormes en todas y cada una de las actividades del hombre. A pesar de todo es

más claro, cada día que pasa, que el potencial de la tecnología no ha sido utilizado en toda

su magnitud para lograr tener una sociedad mejor, minimizar las dificultades y disminuir la

incidencia de las enfermedades. Aún más, aquellos avances tecnológicos que generan benefi­

cios sociales de impacto equivalente tienen consecuencias profundas de tipo sociológico que

no se están manejando adecuadamente. No se quiere decir que el progreso social se tenga

totalmente olvidado ya que, muy por el contrario, pueden detectarse avances significativos

en este campo pero lo que si es cierto es que no llenan ni siquiera parte de las necesidades.

Ahora bien, hay, presumiblemente, dos campos en los cuales el empleo de la tecnolog ía pue­

de considerarse saludable y productivo en la satisfacción de las necesidades de la sociedad,
\

campos en los cuales la tecnología se ha utilizado adecuadamente y el progreso social y el

tecnológico ,.han tenido el mismo ritmo. Uno de estos dos ejemplos lo constituye la libre

empresa. El capital privado siembra, en buena parte, las semillas y cosecha los frutos que

la tecnolog ía puede producir para la sociedad. Los resultados son la consecuencia de una

buena concordancia entre las posibilidades de la industria y las necesidades de la sociedad.

La presencia de la competencia y el incentivo de las utilidades reúnen la demanda por el

producto, de un lado, con los recursos y los conocimientos requeridos para que pueda desa­

rrollarse, producirse y distribuirse, del otro. El sistema está bien lejos de la perfección, y no

cubre todo lo que debería, pero trabaja aceptablemente bien, haciendo posible que la socie­

dad se sirva de una parte sustancial del potencial de la ciencia y la tecnología.

El segundo campo en el cual está bien cimentado el empleo de la ciencia en la solución de

los problemas de la sociedad es el de la seguridad nacional. Siempre que existe una necesidad

sentida por acciones que aseguren la supervivencia del grupo pero la empresa privada no

puede suministrar la tecnología requerida, parece que la humanidad sabe ya cómo poner en

orden para ello, con el control y respaldo de los gobiernos, los recursos tecnológicos. Es así

como se han creado los sistemas de defensa, de inimaginable complejLdad, en los países más

desarrollados. Pero el proceso deja también mucho que desear; los resultados son extremada­

mente costosos y las decisiones y las acciones, por lo general, controvertidas. Sin embargo,

en este caso, aunque el hombre no haya aprendido a actuar eficientemente existe, al menos,

un matrimonio armonioso "gobierno-industria-ciencia" para producir el material indispensa-
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ble para la defensa de las naciones.

Un enorme segmento de las necesidades nacionales permanece aún virgen a la tecnología. Y,

a pesar de todo, en este campo - el tercero - la ciencia y la tecnología podrían aportar solu­

ciones parciales y a veces totales. Puede decirse, eso sí, que sin un enfoque que utilice la

tecnolog ía en toda su extensión las soluciones no podrán llegar a tenerse en poco tiempo.

Las situaciones tienen que ver, para mencionar unas pocas, con el control y el uso de los

recursos naturales, con un transporte eficiente en las ciudades, con un transporte interurba­

no adecuado, con el manejo de la contaminación ambiental, con el desarrollo y rediseño

de las ciudades y con el mejoramiento de los sistemas de salud y educación.

Los sistemas mencionados anteriormente se denominarán, de aqu í en adelante, sistemas ci­

viles y parecen tener muchas características en común pero, principalmente, que son grandes

en tamaño y de estructura compleja. Las soluciones - de existir - son extremadamente costo­

sas y exigen una tecnología muy sofisticada. Es' imposible hacer algo que valga la pena a no

ser que se cuente con la cooperación de varios grupos semi-autónomos que no han estado

acostumbrados a trabajar juntos. Estos problemas no pueden resolverse, por lo general,
. .

con la prestación de un solo serviCio o la creación de un solo producto sino que se requiere

un ensamble interactuante de personas y de cosas con el consiguiente flujo de materiales e

información, en configuraciones e instalaciones con las cuales se han tenido muy pocos

antecedentes, de haberse tenido alguno. Es absolutamente necesario contar con nuevos

conceptos, nuevos aparatos, novísimas funciones para la gente e interrelaciones e inter­

conexiones nunca ensayadas antes. Más aún, ese enjambre de subelementos constituye,

por lo general, un si~tema que es ya una desviación de los métodos presentes e históricos

para mirar las cosas.

Inclusive el primer paso para la organización de un grupo que sea capaz de mirar íntimamen­

te estos problemas y, tal vez, llegar a propuestas prácticas y con sentido, es difícil; esto solo,

ya de por sí, supone una reorganización de la sociedad. Es más, aún en los casos en los cuales

se pueda hacer una buena planeación anal ítica se dificulta la organización de la estructura

para el suministro de los recursos, la definición de la autoridad y de la responsabilidad y la

consecución de la financiación para implantar la solución.

Parece ser que la actividad privada tampoco pudiera dar una solución rápida y total a los

problemas relacionados con los sistemas civiles. Para que el sector privado esté en condicio-
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nes de dar una respuesta se hace indispensable que en el proceso exista algún "cliente", al­

gún grupo de usuarios o un conjunto de compradores. Tómese, como ejemplo, la contamina­

ción del aire en la ciudad de Cali. Quien pagaría por un programa diseñado para identificar y

desarrollar equipos espedficos destinados a eliminar la contaminación del aire y que fueran

colocados en las industrias, en las casas y en los automóviles? Quien dirigiría e impulsaría su

desarrollo y cómo? Cuál sería el mercado? La relación entre los productos elaborados por la

industria y la forma de vida del hombre debe determinarse de alguna manera y en alguna

parte. Podría surgir, aunque parcialmente, de un reconocimiento del problema por parte de

la ciudadanía y una vez que este se hubiera adquirido sería posible, entonces, dictar la legis­

lación pertinente.

Esta forma de operar existe, sin dificultades, en los sistemas de defensa de una nación. A pe­

sar de que los Ministerios de Defensa de las naciones más desarrolladas tienen una burocracia

enorme muestran unidad y coherencia - una sola dimensión - cuando buscan que la industria

privada les suministre un producto bien ,definido: un sistema de armas. Lo dicho define una

relación típica entre un comprador con capacidad económica y necesidades por un producto

de un lado, y un proveedor con/recursos Y facilidades para producirlo y venderlo, del otro.

Lo anterior es claro y simple si se le compara con la situación bien compleja y caótica del

transporte en las grandes ciudades - en Bogotá, sin ir más lejos. No existe, en estos casos,

ninguna relación entre comprador y vendedor, las necesidades no se han definido adecuada­

mente como para permitir una acción 'Sólida; no puede decirse que exista un grupo que esté

en posición de definir estas necesidades, encausar los fondos y a~umir la responsabilidad de

implantar la solución y operarla después. Y a esta falta de autoridad y acuerdo para el traba­

jo se suma la confusión que se crea por la presencia de un gran número de grupos indepen­

dientes, cada uno forzando una u otra solución; y superimpuesta sobre todo ello está la di­

námica del áre?J con su rápido crecimiento - agudizando diariamente el problema. No debe

olvidarse tampoco el público que lanza quejidos angustiosos y descordinados y nunca una

voz unificada y sólida.

Lo que se ha venido diciendo muestra un lado pesimista de la situación, como se aprecia

hoy, pero se tiene también uno optimista. Si se escribiera, dentro de unos cien años, una his­

toria del empleo de la ciencia y la tecnología en la solución de los problemas sociales muy

seguramente que 1970 aparecería como la década en la cual empezó a tomar cuerpo un mo­

vimiento serio e importante para equilibrar el avance social con el tecnológico.
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Pero, por qué podría afirmarse esto? Porque es innegable que crece el interés de los ciudada­

nos por conocer y entender los problemas sociales y porque se puede demostrar hoy, y cada

día que pasa con mayor claridad, el potencial de la tecnología para satisfacer las necesidades

de la sociedad.

Gente pensante, que vive y trabaja en ciudades que sufren estos problemas, que son universa­

les, se está formulando preguntas como las que siguen. Si se puede suministrar aire puro a un

astronauta para que respire en la luna por qué no se puede hacer lo mismo en nuestras ciuda­

des? Si la tecnología permite volar a velocidades supersónicas desde Bogotá hasta cualquier

ciudad Europea en un par de horas, entonces por qué no utilizarla, así sea apenas en parte,

para llegar más rápidamente y en menos tiempo hasta el aeropuerto? Si se tiene el control

para producir cantidades enormes de energía con las cuales podría destruirse fácilmente to­

da la sociedad - de decidirlo el hombre así - por qué no usarla para eliminar la sal del océano

y disminuir las crisis que se presentan periódicamente en algunas ciudades por falta de agua

dulce? Si es posible vigilar el latido del corazón de un astronauta que se encuentra enel espa­

cio - a miles de millas del sitio del cual partió - y analizar su situación automáticamente,por

qué no proveer inmediatamente todas las camas de los pacientes en todos los hospitales de

nuestro planeta con un soberbio instrumental médico? Las revueltas en las ciudades, la po­

breza, los suburbios, los problemas médicos, la falta de vivienda, el tráfico, el crimen, la con­

taminación del aire y de las aguas - son todos problemas que están llegando a unos niveles

que crean situaciones que deben calificarse como alarmantes, siendo muy prudentes. El ciu­

dadano que piensa puede, seguramente, reconocer las dificultadés presupuestales de los go­

biernos a todos los niveles - ciudad, departamento y nación - y los problemas creados por la

inflación. Entier:'de fácilmente que los problemas civiles son una combinación compleja de

factores sociales, sicológicos, emocionales, culturales y económicos con aspectos tecnológi­

cos. Los problemas civiles no son fáciles de resolver y, muy posiblemente, no se cuente con

los recursos, de todo orden, para tratar de solucionarlos en su totalidad. Tampoco se dispo­

ne ~el tiempo necesario para ensayar diferentes alternativas que permitan solucionarlos, pa­

rar y luego empezar nuevamente. Estos problemas suponen, por encima de todo, numerosas

interrelaciones e interconexiones y es por ello que puede verse, por ejemplo, cómo los pro­

blemas de los suburbios están relacionados con la planeación de la ciudad, con pobreza y

desempleo y con la falta de educación y adiestramiento para el desempeño de aquellos ofi­

cios que exige esta sociedad tecnológica.

Los ciudadanos, sus representantes en el gobierno, los líderes industriales y la confraternidad
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académica, todos, desean atacar estos problemas pero están de acuerdo, al mismo tiempo,

en que son muy, pero muy, difíciles de resolver. Cada uno está convencido de que es

indispensable emplear todos los mecanismos lógicos y creativos para obtener soluciones

adecuadas.

Al mismo tiempo, y paralelamente con este creciente interés y preocupación ciudadana, ha

ocurrido algo significativo en el campo tecnológico. Gradualmente, durante la última década

o las dos últimas, se ha venido desarrollando la metodología de sistemas - que se constituyó

en ingrediente esencial para el empleo exitoso de la ciencia en la solución de los problemas

militares y del espacio. Y ya se está reconociendo que esa metodología es también adecuada

para atacar los problemas relacionados con los sistemas civiles. En esencia, la metodología de

sistemas, se está percibiendo como algo clave, como un mecanismo unificador e integrador

para la utilización óptima de la ciencia y la tecnología en el proceso de encontrarle solución

a los problemas sociales.

3. SISTEMAS - ALGO VIEJO PERO TAMBIEN NUEVO

La metodología de sistemas centra la atención en el análisis y el diseño del todo en oposi­

ción al análisis y el diseño de los componentes o de las partes - es un proceso de síntesis. Es

una metodolog ía que insiste en que el problema debe mirarse como un todo - en su totali-
\

dad - teniendo en cuenta todas sus facetas y todos sus parámetros al mismo tiempo; es un

proceso con la ayuda del cual se pretende entender cómo interactáan entre sí todos los com­

ponentes y cómo se pueden interrelacionar apropiadamente para obtener la solución óptima

del problema. La metodolog ía de sistemas relaciona la tecnolog ía con la necesidad, los as­

pectos sociales con los tecnológicos; se empieza, sin duda alguna, por entender claramente el

problema, los objetivos que deben dominar la solución y los criterios para la evaluación de

las distintas alternativas. La metodología de sistemas pretende, como resultado final, descri­

bir detalladamente una combinación de hombres y máquinas, con sus funciones claramente

definidas, con el uso de materiales especificado y con una estructura para el flujo de infor­

mación - todo de una manera tal que el sistema completo represente un ensamble compati­

ble, óptimo y adecuadamente interconectado, apto para lograr el desempeño deseado.

Diciéndolo de manera simple, la metodología de sistemas no es otra cosa que el empleo del

sentido común y la lógica con una base tecnológicamente sofisticada. Es una metodolog ía

cuantitativa y objetiva que permite el manejo de grandes volúmenes de datos, requisitos y


